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EL AÑO DE CERVANTES
1 A Y O  el telón del año viejo y  los españoles nos aperáibimos a pre- 

senciar la comedia nueva del año recién nacido, en el gran teatro de 
este mundo chiquito que habitamos :

. E spaña, matriz de imperios, se nos aparece como una dama, pequeñita, 
encorvada por el peso de sus grandezas, menudo el cuerpo y grande el espí­

ritu, cuya inmortalidad ella conoce. Nunca más 
oportuno recordar las estrofas d el Arcipreste 

Juan Ruiz:

«E n pequeña girgonza yace grand resplandor, 
en azúcar m uy poco yace mucho dulzor, 
en la dueña pequeña yace m uy grand amor, 
pocas palabras cumple al buen entendedor...»

E n  pequeña nación, diríamos imitando al 
poeta de las cantigas serraniegas, yace mucho 
honor. Y  el mayor de nuestros honores se cifra, 
en haber expa^^dido el propio idiom a por los 
más remotos confines, sembrando las parábolas 
de Cristo, las normas jurídicas y morales de  
Alfonso el Sabio, las metáforas rutilantes del 
cantor de Flérida y  esos conceptos de la prez, 
de la hombría, de la gratitud y de la hospita- 
lidad que, si toman cuerpo dramático en las 

crea.iones de Lope, de Tirso, de Calderón de la Barca, de Vélez de G m v a ri  
y de R uiz de Alarcón, son en las obras d e 'ta les ingenios clásicos, naturales 
afloramientos desde la entraña del alma española.

Cuando las Américas reclaman la independencia— mejor debe decirse la
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